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EL PAÍS visita la prisión de máxima seguridad de 
El Salvador, clave en su política contra las pandillas

JUAN DIEGO QUESADA
San Salvador

Aquí nunca se hace de noche. 
Una luz artificial baña las celdas 
y el patio interior las 24 horas del 
día. Los presos duermen sobre la 
plancha metálica de unos camas-
tros de hierro que llegan hasta el 

techo. El Centro de Confinamiento 
del Terrorismo (Cecot), la prisión 
de máxima seguridad de El Salva-
dor, el Alcatraz de Centroamérica, 
abrió hace justo un año. Al presi-
dente Nayib Bukele le brillan los 
ojos cuando habla de este lugar. 

Nunca se hace de noche 
en el ‘Alcatraz’ de Bukele

Atletismo Mo Katir, suspendido por eludir controles de dopaje —P35

Política

PP y Vox aúnan 
fuerzas contra 
el “dogmatismo 
ambiental” —P14

Reos hacinados en una celda del Centro de Confinamiento del Terrorismo, en el municipio de Tecoluca (El Salvador). GLADYS SERRANO

“No hay alternativas  
mágicas a reducir 
los combustibles 
fósiles” —P29

Wopke Hoekstra  

Comisario de Acción 

Climática

El líder israelí dice que “rendirse invitaría a una nueva masacre”. 
Washington cree que queda “espacio para alcanzar un acuerdo”

Netanyahu da portazo a  
la oferta de tregua de Hamás 

ANTONIO PITA
Jerusalén

El primer ministro israelí, Ben-
jamín Netanyahu, rechazó ayer 
cumplir las exigencias de Ha-
más para liberar a los rehenes. 
La milicia islamista propuso 135 

días de alto el fuego, la excarce-
lación de 1.500 presos palestinos 
y la retirada de las tropas israe-
líes de la Franja.  “Rendirse a las 
exigencias delirantes de Hamás 
solo invitaría a una nueva masa-
cre”, dijo Netanyahu, que apuesta 

por “la victoria total”. El secreta-
rio de Estado de EE UU, Antony 
Blinken, afirmó que la propuesta 
de Hamás tiene partes “imposi-
bles de cumplir” para Israel, pero 
que todavía existe “espacio para 
alcanzar un acuerdo”. —P2

El Gobierno promete reforzar  
el control de la cadena alimentaria
CLARA BLANCHAR 

CRISTINA GALINDO
Barcelona / Madrid

La protesta de los agricultores se 
extendió ayer por 10 comunida-
des autónomas e hizo una demos-
tración de fuerza al llegar hasta 
el corazón de Barcelona. Más de 
un millar de tractores tomaban 
la Gran Via de la capital catalana 
desde primera hora de la tarde. 
A las reivindicaciones del sector 
(precios justos, control de impor-
taciones de fuera de la UE y me-
nos burocracia), los agricultores 
catalanes añaden el malestar por 
las restricciones por la sequía.

Los manifestantes causaron 
también cortes y problemas de 
tráfico en la Comunidad Valen-
ciana, Murcia, Extremadura, Na-
varra, La Rioja, Castilla y León, 
Castilla-La Mancha, Aragón y 
Andalucía. La policía desalojó a 
agricultores concentrados en el 
puerto de Castellón y hubo car-
gas en Granada. El presidente del 
Gobierno, Pedro Sánchez, anun-
ció que reforzará los controles 
para garantizar el cumplimien-
to de la ley de la cadena alimen-
taria, que impide las ventas a pér-
didas, y avanzó que se reducirán 
trabas burocráticas. —P24 Y 25 

—EDITORIAL EN P10

La protesta del 
campo entra en 
Barcelona y llega 
a 10 autonomías
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